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Resumen:

En este trabajo se presentan sucintamente un conjunto de tendencias y observaciones sobre la crisis capitalista global 
y el análisis de la situación estratégica de crisis de hegemonía actual. Entendemos que atravesamos una crisis del 
Orden Mundial y una crisis económica capitalista sólo comparable a la de 1930, en donde confluyen dos procesos 
que forman parte de un mismo movimiento histórico. 

El primero se da en el propio núcleo del poder mundial, el polo angloamericano, y consiste en el tránsito hacia una 
nueva forma de construcción imperialista global que pone en crisis el orden anterior. Si EE.UU. es central en este 
proceso, en su forma avanzada y global ya no lo es como Estado-nación central. El proceso detransnacionalización 
económica, política, militar e ideológica implica la proyección de EE.UU.de Estado-nación central a nodo estratégico 
de lo que como tendencia podemos denominar como “Estado/Global”. Este proceso, guarda relación con la 
acentuación del momento histórico de pasaje del continentalismo al universalismo. 

El segundo, es el pasaje de la unipolaridad a la multipolaridad, con la emergencia, desarrollo y constitución de 
otros polos de poder mundial que desafían la unipolaridad, irrumpiendo en las grietas de la crisis. La unipolaridad 
se manifiesta en dos estrategias: la unilateral (neoconservadora y “americanista”, propio del viejo imperialismo) y la 
multilateral (neoliberal y “globalista”, de la fracción avanzada del Nuevo Imperialismo). Por ello, debemos diferenciar 
entre multipolaridad y multilateralidad. Para el proyecto financiero global, los llamados países “emergentes” son 
mercados del capitalismo transnacionalizado, múltiples lados de un polo de poder y de un mismo proyecto político 
estratégico. La multipolaridad, en cambio, se da a partir de la emergencia de bloques de poder con proyectos 
políticos estratégicos propios, que desafían al proyecto financiero global. Esta es la puja que se libra en los llamados 
países emergentes: ser mercados emergentes o ser bloques de poder autónomos.

La crisis global —crisis civilizatoria—implica la agudización de dichas contradicciones en territorios “centrales” del 
capitalismo occidental: la fractura y diputa al interior del núcleo angloamericano (crisis 2008) y el desarrollo de la 
Unión Europea-Euro que avanza como Estado Continental y reclama un re-reparto de poder (crisis 2010). A la vez 
que se agudizan las contradicciones con los polos y bloques emergentes: Rusia, China y, en proceso de desarrollo, 
Irán+aliados, ALBA-MERCOSUR. 

En este escenario, hay una tendencia hacia la agudización de los enfrentamientos (manifestados en los planos 
económico, político, militar e ideológico), similares a los que surgieron en otros momentos históricos de transición 
en el Orden Mundial: a-una gran crisis económica global, que se inicia como crisis financiera, b-un nuevo salto 
capitalista hacia formas de capital más avanzadas y productivas que hacen devenir arcaicas las formas anteriores y 
traen consigo una restructuración al interior del modo de producción capitalista, c-la emergencia de nuevos actores 
y el desarrollo de una situación de multipolaridad, que da lugar a una lucha por la configuración del orden mundial 
con otro contenido, d-una crisis de hegemonía, la cual se traduce en crisis de las ideas dominantes y lucha en el plano 
ideológico-cultural, e-la crisis en las estructuras políticas (crisis del Estado-Nación, crisis de la arquitectura internacional 
de la posguerra), f- la apertura de procesos revolucionarios y de transformación popular en la “periferia”. 

En el presente trabajo se realiza una periodización del proceso de crisis que, entendemos, se inicia en 1999. A su vez 
se marcaran algunas de las tendencias principales de la crisis contenidas en los ejes mencionados anteriormente y 
que hacen a la crisis de hegemonía. Para ello, también se vuelve necesario observar los principales posicionamientos 
de los bloques de poder actuales y la emergencia de nuevos poderes para dar cuenta del escenario de puja en que 
nos encontramos por definir un nuevo Orden Mundial. 


